
Ahora con la guerra entre Rusia y Ucrania, se escucha que no hay trigo y otros 
productos más que se compran en el mundo para la subsistencia humana. 

Pareciera que la política y economía actual posee una estructura estable y resistente, 
pero un desequilibrio puede hacerla tambalear, esto nos pone a pensar que existen 
cantidades enormes de tierra ociosa, que nadie trabaja y no producen nada. La 
pregunta es ¿por qué el campo no produce, específicamente en nuestro país? Tal vez 
es porque no hay quien lo atienda, no hay quien lo trabaje, porque trabajar la tierra 
es un oficio muy mal pagado, los programas sociales al campo son insuficientes, 
no existe buena tecnología para sembrar y tampoco se tienen los conocimientos 
técnicos para ello.

Los pocos que producen no cubren la demanda de alimentos del país, por ello 
resulta prioritario que los gobiernos y las empresas miremos al campo para la 
optimización de la producción; el poder público del Estado debe tomar en sus 
manos esta responsabilidad. Debiendo otorgar tecnología al campo, asegurar las 
ventas al campesino, ofrecer estímulos fiscales a las empresas que se dediquen al 
sector primario, pero hablamos de estímulos reales, no de esos que solo sirven para 
presumir al público.

Resulta de vital importancia que el ciclo del campo se restablezca. La lluvia es vital 
para la siembra, sin lluvia no hay productos del campo, sin árboles no hay lluvia, sin 
alimentos del campo, pereceremos los seres humanos, entonces ¿para qué existimos 
si estamos condenados a perecer de sed y hambre? En esta tierra estamos para algo 
más que solo pasar de largo, debemos trabajar el campo para nosotros y para futuras 
generaciones, es responsabilidad de que así suceda tanto con los gobiernos y las 
empresas, regional y mundialmente. 

El campo no solo produce alimentos, es vital para la subsistencia humana.

De este modo se apropió José todo el suelo de Egipto para Faraón, 
pues los egipcios vendieron cada uno su campo porque el hambre les 

apretaba, y la tierra vino a ser de Faraón.
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